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Ghiclayo, Julio 21, de 1988

Señor -dlrsctor de la fíevista Andenes.

Servicios Educativos Rurales.

Apartado 110174 Lima 11

De mi mayor Consideración:

Habióndome infoiiímado por los medios dé publicidad,

sobre el concurso en el Progrma SERVICIOS RDUCA'i'IVOS, que Ud,
dignamente lo dirgge,pongo a vuestra honorable consideración
mi trabajo titulado "ÜE RETAZO DE PERU ^UE liviPLOiíA A LOS PExiUA
ROS", consistente en 15 hojas, esperando que vuestra culta per
sona lo recepciones con aceptación, otorgándome las discúlpas-

por los múltiples errores, que seguramene encontrará en su re
dacción.

Muy respetuosamente

pJaÁe -Dávila

Edad: 57 Años

Ocupación : Comerciante

L,Electoral : 33798638

Residencia Actual: Calle Toparpa Ro 160

Chiclayo

. i ■ ..

- Distrito La Victoria
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CüiaUI^DUM Y cUUHv^lilOOI^IOilAN

Jiin la margen derecha del río llarañím (La Serpiente de

Üro de Oiro hlegría), muy cerca a la convergencia con el río ^e.

dro, en el distrito de Pizuquia, provincia de Luya, departamen

to de Amazonas; se levantan dos elevadas montañas formando una-

profunda garganta, sobre cuyo lugar surge la siguiente leyenda:

El Lerro de la derecha llámase EOKlUhlJUM (que llora o-

ro) y el de la dzquiarda GUOHi^UlCONOHAE (cerro de plata) . -uas -
noches de Corpus Cristhi y Ean Juan Bautista, cuando las aguas-

están benditas, Goriundum con voz estremecedora grita? cuchqui-

conchan, cucfequiconchannn; al llamado el cerro contesta coriun-

dumm, coriundummni; luego después los picachos ceremoniosamente-

se inclinan, se besan, lloran y al llorar, cuchquiconchan derra

ma gotas de plata y coriundum hace caer lágrimas de orof las que

al bajar al río se convierten en arenillas que son arrastradas-

a las orillas del río Marañón.

Motivados por esta leyehda, los naturales del lugar

desde tiempos inmemoriales, iniciaron sus aventuras para reunir

esas lágrimas de oro que dan como resultado la actual industria

de lavar el preciado metal. Para ello los aventureros, llevan -

consigo sus provisiones, carpas y rudimentarios equipos. Be ins

talan, arman sus campamentos a las orillas del río Marañón 7 —

luego se lanzan prr semanas o quincenas a la ardua faena, cuyos

resultados les permitirán regresar a sus hogares, felices ce ¿b

tener óptimos resultados económicos que le servirán en la solu

ción de sus necesidades más apremiantes.

Pero la labor no es tan fácil y sencilla como parece,-

puesto de que a las márgenes de río nubarrones de insectos os£u

recen el ambiente. Allí están los zancudos qáe al chupar la san

gre transmiten a su víctima la terrible terciana o paludisno —

que deja como secuela la anemia, dejñdolos amarillos o suc'uLas-

en el dialecto del lugar?pálidos, orignn del nombre del distri

to Pizuquia; allí están los lameojos, pequeñas abejitas que c^n
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construyen sus panales en las grietas de las rocas y que atraí
das por el sudor de las personas o animales salen por millares
para introducirse en los ojos y dejarlos ciegos por dos o tres
horas.

A más de los mencionados insectos, están diversas sa

bandijas, como las huatopillas o trencillas, culebritas muy pe
queñas y delgadas que aprovechando del sueño humano, penetran -
por los oídos o fosas nasales causando atormentadoras molestias
pululan por allí los cienpies, animalitosde ponzoña tan doloro-
sa en las axilas con un tiempo de más de cuarenta y ocho horas.
Molestias similares causan los hechatones o arañas grandes y la

nudas que abren su tremenda boca causando estupor porque pare

cen ser porciones de sangre viva.

Pero eso no es todo, porque de las oscuras y calurosas

cuevas orilleras, salen las macanches; viveras que llegan a me

dir casi cinco metros de longitud, las cuales al enrollarse y —
desenrollarse en los árboles suenan como balas preparándose pa

ra picar a quien a su paso encuentran; y cuando tienen hambre,-
se enroscan y moviendo sistemáticamente la cola atraen con su_i
mán a los ratoncitos y pajarillos que inocentemente desfilan ha
cia la boca del horrendo animal que los devora.

Ahí están tambián las shushupes u horcadoras, vívoras-

que extendidas sobre las ramas atraviesan los caminos listas £a
ra envolver a quien pasare por ahí y ahorcarlo si fuera posible
porque ese es su intención.

Y no dejaremos de mencionar de lado a las pequeñas in4

tihuaracas, culebras de variados colores, semituerteas de naci
miento y pasivas cuando no son motivadas. Pero ay, de aquel que
desprevenido los pisoteara, a poco rato se estará viendo con
San Pedro.

A causa de todas estas penosas sufrimientos, de vez en

cuando se ve salir por los abruptos caminos de esa zona, perso

nas dé aspecto cadavérico*que -envueltos en sábanas blancas y en
improvisadas literas salen en hombros de sus familiares o^ ami
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gos en busca de medicinas o talvéz para ser sepultados en ban-

luiguel o Pircapampa, pueblecitos de la jurisdicción de i'izu

quia.

■dsa es la triste historia de los seguidores de las -

lágrimas de oro de ^oriandum, elevado picacho que en su boscosa
cumbre encierra restos arqueológicos, de loa que perenniza un -
canal que se supone haya sido utilizado por los nativos de esa
zona, para el regadío de rica coca y 'plántas para su alimenta—
ción.

Coriandum y Ouchquiconcham, han sido siempre para Im

generaciones, causas de mi&teriosas tradiciones y misterios dia
bólicos. Por eso dicen también que en cierta ocasión, un copa—
llino(natural de Copallín)viajero que por ahí pasaba en busca -

de riquezas encantqdas, llevaba en el pecho un rosario bendito-
y en la mano derecha una cadena.-de la cual pendía un perro flec
00 y hambriento llamado 2cipra kiro"(muelas peladas). Cansado -
el transeúnte después de dura jomada, sentóse junto al río ^e-
dro .quedádose dormido. Despertó al oir unas horripilantes vo—
ees que decían:cuchquiconchan, comámosme a ese hombre, comámos
lo; pero oyó también que coriundura contestaba: no se pqede co—
merlo porque tiene su chiri-chiri(rosario) y su cipra kirotpe^
rro) .

Di capallinoC bruj o de las montañas de Bagua) se? sa—
cudio e hizo bajar de los cerros toros y vigas de oro, montó so
bre ellas y por las aguas de río fue rodando hasta el Marañón,-
dejando al perro flaco y hambriento, que en las noches de luna
nueva sigue gritando tristemente, llamando a su dueño ingrato -
que lo dejó para siempre.
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ur^ Hjl:.TAZü P-lJ-tíU. wUK li...rJiÜxui A U)b

Wo intento colocarme a la altura de un escritor ,

pues no lo merezco; sólo quiero cora mis toscas frases timbrar

en el corazón de mis compatriotas y muy en especial de aquellos

que llevan el timón de nuestras esperanzas:Autoridades de las -

diferentes ramasde nuestro glorioso l'erú, con el objeto que reo

cojan el clamor de los pueblos y con la' potestad con que están-

protegidos, tiendan su mano de apoyo a nuestros lejanos y olvi

dados pueblos que aspirantes de progreso gimen y lloran su orfa

fandad y abandono. *

Habitamos en una vasta zona de la ̂ argen derecha-

del río Marañón, en la provincia de Luya, departamento de Amazo

ñas, tierra que tiempasiatrázcfue visitada por inmigrantes eurjq

peos que unidos a los aborígenes de la zona, matizaron las ra—

zas de las que han quedado los apellidos:Halazar, Vega(apócope-

de La Vega), Olascoaga, Guadalupe y otros muchos más cuyos re—

cuerdos nos hraen a la memoria el esfuerzo de estos aguerridos-

aventureros que en busca de las riquezas escondidas en los bos

ques pasaron por ahí, dejando como herencia su color y habili—

dad, peroq que pocos lo conocen porque tambián poco apoyo han—

recibido de quienes están en el deber de prodigarles.

Los pueblos a que nos referimos, responden a los -

nombres de Ocallí, Ocámal y Pizuquia, ubicados en la selva alta
f  2

abarcahdo aproximadamente una extensión de 1500 Km , con tina va

riada producción de plantas propias de los diferentes climas,pe,

ro que en su mayor parte está el rico cafe, producto que se com

constituye en el único prodnto exportable en acámilas debido a

la falta de carreteras u otras vás de comunicación.

Hablaremos de su organización.

Se sabe que cuando habitaban algunas familias en -

el amplio valle del Hcsuy^, expediciones de italianas, españo—

les y alemanes, movidos por la ambición de conquistas de tierra

y sobre todo en busca de minerales preciados, acudieron por a—
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allí repartidos en tres sectores:Ocallí, lado Oeste, Ocdmal,zo

na central y i-^izuquia zona este, creando pequeños asentamientos

rurales que corresponden a los nombresiviuiepe, Ücallí, Oollonco

Pircapampa, San Miguel y otros, que en la actualidad son cen

tros poblados donde predomina la raza de blancos y barbudos,

'transcurren los años, y para suerte y beneficio de

los lugareños, llega la acción evangelizadora de lieverendo Pa—

dre Isidro Gonzáles lomanguilla, queien haciendo desborde de sa

lud, recorre los pueblos organizando primero la Acción Católi

ca y posteriormente la Escuela de Capacitación Eural de Adultos

(ECRA), con cuya institución los pueblos se vinculan y entre ac

clones de cultura y deportes, se levantan para hacer llegar su-

voz ante los po'deres del Estado, y es cuando brotan institucio

nes culturales y deportivas para trabajar en beneficio de las -

comunidades infantiles, juveniles.y porque no decirlo hasta d«

los ancianos, que inspirados en la grandeza de sus pueblos, se

confunden las edades y en la labor maneomundadtrabajan para con

seguir sus centros educativos, construir locales escolares, te.m

píos religiosos, postas sanitarias, campos deportivos, etc, etc
♦  -

y en cuyas actividades he intervenido, incluso encabezando y a-

sumiendo delicadas funciones.Punciones políticas, municipales y

judiciales, cuya vivencia me faculta para emitir estos pequeños

informes con el deseo de aportar a la historia de nuestros pue

blos talvóz poco conocidos por nuestras autoridades nacionales-

y por esta razón muy poco se preocupan por atenderlas en sus —

más urgentes necesidades.

ñunca olvidaremos al Ilustre Doctor Gustavo Lana-

tta Lujan, eminente galeno y representante al Oongreso de la he

pública, que aportó decididamente para sacar en parte a los pue

blos de la postración en que vivían. Ger ingratos, es no mencip

nar la invalorable participación del Padre Josó de Dernardy,

cansable luchadoren pro de la organización de las cooperativa-a

cafetaleras de Amazonas y que por hoy significan un sólido pi—

lar donde se sostiene la economía de los pueblos de la margen —

derecha del río Marañón.
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Merecen eapecial reconomimiento como hijos de la zona

por su constante preocupación los señores l'eodosio Guadalupe -

Oainpojó, líuíino üóvila Oampojó, Pacífico Ve¿ia i'orres, Leoncio-

Vega Guadalupe, Gelso Guadalupe horiega, la pertinaz luchadora

señorita uelia árce Gampojó,como hijos de Ücallí. hntre los na

turales de ücúraal, resalta el sacrificio de Teodulfo Olascoaga

Sánchez, Gustavo Olascoaga, Gloriosos Vega. Por Pizuquia, des

tacan la familia Salazar, los hermanos Liiva, resaltañdo y ha

ciendo mención aparte a la notable escritora y educadora fami

liar Irene Gilva de Santolalla,jdenodamunte participaron tam—

bien para el progreso de nuestros pueblos, la familia Gumaeta-

y otras que jamás olvidaremps.

Gin pretenciones vanidosas, si no que más bien por caí

riño y eterno amor de hermano, menciono a Piliberto Guadalupe —

Lávila (Q^E.P.ü), para resaltar su sacrificada labor y esfuer-

• zo como ciudadano, autoridad y benefactor, que puso en benefi

cio de la zona sus desvelos, y que para confundirse mej^or con-

los habitantes de esas lugares, empleaba como arma de conquis

ta, afecto y consideración a su persona, sus distraídas historie

tas y chistes, y por cuya razón, se escucha de boca de sus fa

miliares y amigos gratos recuerdos a su muy extrañada persona.

El siendo joven aún, fue elegido mayoritariaraente Alcalde del

Honorable Goncejo Municipal de Ocallí. y posteriormente del dis

trito de Ocúmal. Gen su iniciativa y trabajo dejó imperecede

ros recuerdos,tales como construcción de templos, cementerios,

locales escolares,etc. que hoy son fiel testigo de su constan

te preocupación.
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